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Laburpena: Errege Katolikoen agintaritzapean Espainiako Inkisizioak izan zituen jatorri historikoei
buruzko azalpena. Bertan, azalpen labur bat ematen da zenbait gairi buruz: Erdi Aroko aurrekariak, gutxiengoe-
kin (juduak eta kristautuak, musulmanak) zegoen arazo erlijiosoaren bilakaera, XV. Mendearen amaieran epaima-
haia agertzea, sistema prozesala eta burokrazia, Inkisizioa Aragoiko koroaren erresumetara hedatzea eta sistema
berriaren ondorioak gizartean (batez ere, nobleziaren eta odol-garbiketaren gaietan).
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1. Introducción
CUANDO SE HABLA O ESCRIBE SOBRE LA INQUISICIÓN no es raro quese den todo tipo de explicaciones previas: basta echar un vistazo a
lo que se publica para apreciar las distancias que suelen ponerse entre aque-
lla lejana sociedad que la vio nacer y la actual. Esta actitud es, hasta cierto
punto, una consecuencia indirecta del maremágnum de opiniones y juicios
de valor —no siempre ecuánimes— que la gente normal y corriente expre-
sa cuando se trata de opinar sobre el Santo Oficio. En el lenguaje coloquial,
las palabras Inquisición o inquisitorial equivalen, casi siempre, a términos muy
peyorativos. En ese mar un tanto encrespado no es fácil moverse con como-
didad, porque el caudal de sentimientos viscerales deja poco margen para el
raciocinio. Los prejuicios y precauciones disminuyen mucho cuando los que
hablan son historiadores especializados. Cualquier profesional sabe de sobra
que la Inquisición nacida en tiempos de los Reyes Católicos —el Tribunal
del Santo Oficio— responde a unos parámetros intelectuales totalmente dis-
tintos de los nuestros; la labor investigadora, si quiere ser verdaderamente
seria y científica, debe buscar explicaciones razonadas de por qué las cosas
ocurrieron de tal manera, al margen de las simpatías o suspicacias de algu-
nos lectores malévolos.
De lo que se trata, por tanto, es de entender —no de juzgar— las cir-
cunstancias que hicieron posible la aparición y el desarrollo del Santo Oficio
salvando el tremendo desfase temporal y mental que nos separa de aquella
sociedad que alumbró uno de los tribunales más emblemáticos de la monar-
quía en los tiempos modernos. No es tarea fácil. En cada recodo del cami-
no nos salen al paso ideas y conceptos que se forjaron al calor de una polé-
mica doctrinal y política en la que siempre hubo un componente de pro-
paganda muy importante; es necesario recordar que durante siglos existió
toda una literatura anti-inquisitorial que respondía a diferentes estrategias de
hostigamiento, y que esas estrategias tenían una finalidad claramente políti-
ca: la erosión de la monarquía de los Habsburgo o de los Borbones. Todo
aquel bagaje propagandístico se resume y condensa en la famosa Leyenda
Negra que atravesó por distintas fases, desde los primeros estadios con
Antonio Pérez (el secretario de Felipe II), hasta el norteamericano Henry
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Ch. Lea1 (el polemista que se enfrentó a Menéndez Pelayo), pasando por otros
intermedios, como el célebre Llorente, entre otros2. Pero a pesar de los pesa-
res, la investigación callada y paciente de los especialistas ha ido separando el
argumento demostrable de la soflama, el dato contrastado de la tergiversación
interesada, hasta alumbrar hoy día una visión mucho más cabal y realista de lo
que pasó hace quinientos años. No hace falta insistir en que no se trata a estas
alturas de montar la apología de lo que otros censuraron en los tiempos preté-
ritos, ni de justificar actitudes difícilmente justificables, sino de hacer un esfuer-
zo de entender los porqués3.
La investigación contemporánea sobre la Inquisición despertó durante los
años sesenta y alcanzó un importante impulso en 1978, cuando se celebró en
la ciudad de Cuenca el primer simposio sobre la Inquisición, organizado por
Joaquín Pérez Villanueva en conmemoración del V Centenario de la aparición
del primer tribunal inquisitorial4. La verdad es que muchos de los autores reco-
gidos en ese volumen ya llevaban bastantes años de avances y esfuerzos, pero
desde ese instante el tema pasó a ser uno de los grandes campos de interés his-
toriográfico. El propio editor de las actas reconocía por aquel entonces que la
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1 LEA, Henry-Charles: A history of the Inquisition of Spain, Library of Iberian Resources Online, De-
partment of History, University of Central Arkansas, 2000 (recurso electrónico: edición facsimilar de la
original de 1906-1907). Del mismo autor, Chapters from the Religious History of Spain, connected with the
Inquisition : censorship of the press: Mystics and illuminati: Endemoniadas: El Santo Niño de la Guardia: Brianda
de Bardaxí, New York: Burt Franklin, 1967. También tiene interés, por su versión anglosajona de la
Inquisición medieval, su Histoire de l'Inquisition au Moyen âge, (trad. De Salomon Reinach), [Sainte-
Agnes]: Jérôme Millon, 1997.
2 La obra más clásica es la que publicó en 1914 Julián JUDERÍAS (La Leyenda Negra: estudios acerca del con-
cepto de España en el extranjero) de la que se han hecho numerosas reediciones; la más reciente a cargo de
la Junta de Castilla y León (Salamanca, 2003). Puede seguirse el sentido de la leyenda negra por reina-
dos o por temas monográficos en otros estudios sectoriales: SCHAUB, Jean-Frédéric: La France Espagnole.
Les racines historiques de l'absolutisme français, Seuil, Paris, 2003;VACA DE OSMA, José Antonio: El imperio y
la leyenda negra, Rialp, Madrid, 2004; ATIENZA, Juan G.: Regina beatissima: la leyenda negra de Isabel la
Católica, La Esfera de los Libros, Madrid, 2002; GARCÍA CÁRCEL, Ricardo,: «La leyenda negra de Carlos
V», Congreso Internacional Carlos V. Europeísmo y Universalidad (Granada, 2000), Madrid, 2001, vol. I, pp.
159-176; MIGUEL, Antonio de: Pleito y polémica de España: crónicas de leyenda negra, Prensa Española,
Madrid, 1972; ISLA CARANDE, Manuel: La leyenda negra y el mal francés, Madrid, 1945.
3 Puede encontrarse una actualización bibliográfica de este tema en la reciente edición que ha coordi-
nado Miguel-Ángel LADERO QUESADA: Los Reyes Católicos y su tiempo, 2 vols., Madrid, 2004.
4 La Inquisición española: nueva visión, nuevos horizontes (dir. Joaquín Pérez Villanueva), [I Symposium
Internacional sobre la Inquisición Española, Celebrado en Cuenca en septiembre de 1978], Siglo XXI,
Madrid, 1980.
 
investigación sobre la Inquisición española se había centrado, tal vez en exce-
so, en una serie de asuntos preferentes, mientras que otras áreas habían queda-
do injustamente olvidadas. Entre los temas más tratados —decía Pérez Villa-
nueva— figuraban los grandes protagonistas de la institución (los inquisidores
Torquemada,Valdés y Salas), los grandes procesados (los arzobispos Talavera y
Carranza), los casos más sonados de herejía (los judaizantes, los alumbrados, los
protestantes) o los hechos más llamativos (la brujería); pero se habían quedado
fuera un sinfín de problemas aún no resueltos, como la historia social de la In-
quisición (léase, por ejemplo, el fenómeno de los familiares del Santo Oficio), la
vigilancia de las costumbres cotidianas, el armazón institucional, el sosteni-
miento material de la burocracia, etcétera. Entre las numerosas conclusiones de
aquel congreso, se señalaba la importancia de analizar con detenimiento el in-
menso caudal de documentos que aún están sin explorar, especialmente las re-
laciones de causas que se conservaron en elTribunal de la Suprema de Madrid, ac-
tualmente depositadas en el Archivo Histórico Nacional, que nos permiten
conocer la información desaparecida que guardaban los tribunales de cada dis-
trito. Pérez Villanueva también decía otra cosa bastante lógica: al ser una insti-
tución multisecular, el Tribunal del Santo Oficio atravesó períodos muy dife-
rentes y cambiantes, de tal modo que las conclusiones generales son difíciles y
arriesgadas; es preciso ajustar mucho el análisis en cada etapa histórico si se pre-
tende evitar el uso de vulgarizaciones y lugares comunes. Esta observación es
especialmente válida para el período formativo que vamos a tratar en estas pá-
ginas. Lo que Isabel y Fernando pusieron en pie no tiene tantas semejanzas con
lo que las generaciones posteriores conocieron. El Santo Oficio de fines del
XV sólo se entiende a partir de las circunstancias específicas de aquel tiempo.
Algunas de las obras de conjunto y actas de reuniones científicas más recientes
no han hecho sino profundizar en todos estos aspectos que se apuntaban en el
coloquio conquense5.
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5 BENNASSAR, Bartolomé: Inquisición española: poder político y control social, Barcelona, 1981; ALCALÁ, Ángel
(ed.),: Inquisición española y mentalidad inquisitorial. Simposio Internacional sobre Inquisición (Nueva York,
1983), Barcelona, 1984; CARRETE PARRONDO, Carlos: El judaísmo español y la Inquisición, Madrid, 1992;
NETANYAHU, Benjamine: The Origins of Inquisition in Fifteenth Century Spain, Nueva York, 1995; KAMEN,
Henry: La Inquisición española: una revisión histórica, Barcelona, 1999; PÉREZ VILLANUEVA, Joaquín, y
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No está de más recordar en este punto otro hecho evidente: la Inquisición
nació, no como un tribunal eclesiástico, sino como un tribunal real, de modo
que sus procedimientos se enmarcaron en los usos judiciales de la época; y esos
usos eran, por lo general, bastante drásticos (al menos para nuestra mentalidad).
Piénsese, por ejemplo, que el procedimiento habitualmente usado por la Her-
mandad —una de las grandes instituciones del reinado— consistía en procesar
a los reos mediante un juicio sumarísimo en el que apenas había garantías para
el procesado; en bastantes ocasiones, el método de ejecución consistía en asae-
tear al condenado en campo abierto, con la finalidad de que su muerte fuese
un aviso sobrecogedor para potenciales delincuentes6.También la Inquisición
tuvo una faceta ejemplarizante e intimidatoria, como veremos más adelante,
pero ese rasgo era compartido con los restantes ámbitos de la administración
de justicia de la época.
Pero antes de analizar la aparición del tribunal, conviene repasar algunos as-
pectos importantes relacionados con los orígenes medievales de la Inquisición,
sobre todo para entender las razones que movieron a los reyes a poner en pie
un sistema centralizado por la propia monarquía. La pregunta que nos asalta en
este punto es inmediata: si tan importante era el problema que los reyes desea-
ban combatir ¿por qué no aprovecharon la experiencia medieval? ¿Por qué
crearon un tribunal real si el sistema eclesiástico ya había sido utilizado en el
pasado? En este punto merece la pena echar un rápido vistazo a la denomina-
da Inquisición Pontificia, que funcionó de manera habitual en bastantes reinos a
lo largo de los siglos XIII al XV.
2. La Inquisición medieval
La Inquisición pontificia o romana surgió formalmente en 1231, cuando el
papa Gregorio XI estableció un procedimiento judicial para los delitos de
herejía en toda la Cristiandad; la meta que se pretendía en ese instante era crear
un mecanismo idóneo para resolver las desviaciones teológicas, morales o dis-
ciplinares, ya que los tribunales ordinarios de la justicia real carecían de la for-
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mación necesaria para entender tales cuestiones7. Esto último demuestra que la
práctica habitual en aquella Europa tan propensa a las herejías consistía en que
los jueces ordinarios de cada reino entendiesen y sentenciasen contra los
supuestos o auténticos herejes, sin que su celo —a veces excesivo— garantiza-
se un mínimo de ecuanimidad. La santa sede, por tanto, pretendía poner orden
en una situación heterogénea y variopinta, dominada por las peculiaridades
locales de cada monarquía; el problema de las herejías de masas era demasiado
serio como para dejar el asunto en manos de una justicia ordinaria.
Antes de Gregorio IX habían funcionado otros sistemas alternativos para
perseguir a los herejes. El más extendido, tal vez, fue el que denominamos
como Inquisición episcopal, refrendada en el sínodo de Verona de 1184 por el
papa Lucio III y el emperador Federico I Barbarroja, y ampliado en otros síno-
dos posteriores, como el de Aviñón (1209), Montpellier (1215), Narbona
(1227) y Toulouse (1229). Este procedimiento se basaba en la intervención en
primera instancia de los tribunales parroquiales, responsables de dictaminar la
naturaleza del problema herético que se denunciaba, mientras que la autoridad
civil debía aplicar la pena correspondiente, casi siempre la hoguera. Por su
parte, las autoridades civiles de cada reino también legislaron sobre la materia;
es conocida, por ejemplo, la decisión de Pedro II de Aragón en 1197, ordenan-
do a todos los tribunales de sus reinos —civiles y eclesiásticos— que persiguie-
sen a los sospechosos de herejía, estableciendo que el denunciante percibiera
un tercio de los bienes del condenado. Esta práctica era, por lo demás, bastan-
te común en la Europa de aquel tiempo.
Por consiguiente, cuando apareció en 1231 la Inquisición pontificia, se pro-
cedió a uniformizar el procedimiento ante los casos de herejía, siendo los tri-
bunales eclesiásticos los responsables de las cuestiones de naturaleza doctrinal,
ascética o moral. Gregorio IX encargó a Raimundo de Peñafort, canonista de
la santa sede, la redacción de un código de procedimiento inquisitorial para
que los obispos o los jueces locales expertos en materia de herejía supiesen có-
mo afrontar todas las fases de un proceso de esta naturaleza. El Papado también
instituyó la figura de los inquisidores generales, responsables de la supervisión de
las sentencias que en cada reino se dictaban contra los herejes. Por todo lo
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dicho, es fácil concluir que la Inquisición papal no fue nunca un organismo
permanente o, si se prefiere, un tribunal constituido ad hoc, sino que fue un mé-
todo, un procedimiento al que atenderse siempre que surgía un problema re-
lacionado con la fe o con la moral. Los inquisidores papales eran en realidad
legados investidos con poderes especiales que actuaban durante un tiempo li-
mitado para solventar un problema concreto; una vez solucionado el problema
desaparecían.
Es importante recordar aquí que en Castilla y León no hubo legados papa-
les con función inquisitorial antes de la instauración del Santo Oficio en tiem-
pos de los Reyes Católicos. Esta ausencia de tradición es un factor a tener en
cuenta, porque los reyes no tienen a su disposición un sustrato previo sobre el
que apoyarse. En la Corona de Aragón, en cambio, sí existieron inquisidores
papales, pero su actuación fue bastante esporádica y poco significativa durante
los siglos XIV y XV. En Navarra la Inquisición fue organizada en 1328 por Pe-
dro de Leodegaria sin que se sepa demasiado de su grado de funcionamiento.
En cuanto a Portugal, sabemos que fue introducida en 1376, pero desapareció
poco después.
La mayor parte de los inquisidores medievales fueron dominicos o francis-
canos, pues gozaban de una gran fama intelectual y además no dependían de
los obispos. De entre los más conocidos podemos citar —siempre dentro de los
reinos de la Corona de Aragón— a Pedro Eymerich (†1399), autor de un Di-
rectorium Inquisitorum. Los inquisidores como Eymerich eran la clave del co-
rrecto funcionamiento de esta institución y su competencia les facultaba para
vigilar la integridad del dogma, la correcta transmisión de la doctrina cristiana
y la observancia de la moral. Pero su intervención era ineficaz si fallaba la cola-
boración de los poderes seculares, cosa que ocurría con relativa facilidad.A lo
largo del siglo XIII la Santa Sede fue perfilando otros aspectos del procedi-
miento inquisitorial: en 1252, por ejemplo, Inocencio IV aprobó la utilización
del tormento para los reos que se resistían a confesar todos los detalles de su
comportamiento herético; era una reminiscencia de la ordalía altomedieval en
un mundo que empezaba a apoyarse en el romanismo jurídico. A comienzos
del siglo XIV apareció un manual inquisitorial, la Practica officii inquisitionis here-
tice pravitatis, redactada por Bernard Gui, que creó un léxico especial que luego
pervivió en tiempos de los Reyes Católicos.
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Los usos y procedimientos inquisitoriales del medievo crearon unos cauces
procesales llamados a pervivir durante generaciones hasta la época moderna. El
más llamativo de todos es, tal vez, el modus operandi seguido por los inquisido-
res para detectar la herejía. En este punto tuvieron gran relevancia las exhorta-
ciones y predicas públicas, tanto para convencer al hereje de las ventajas de la
confesión como para provocar la delación. La meta principal que buscaba el sis-
tema inquisitorial era la reconciliación del reo, base de la restauración del
orden; no era bueno ni deseable que se recurriese al tormento, porque en sí
mismo era un síntoma de que el procesado no retornaba a la comunión con la
Iglesia y con la sociedad civil y política8. El fallo de este triple retorno explica
por qué los reos contumaces eran entregados al brazo secular para el cumpli-
miento de la condena: la herejía era entendida, entre otras cosas, como un deli-
to de lessa maiestatis. Las desviaciones heréticas o morales fueron entendidas, en
última instancia, como una amenaza a la unidad de la fe y al orden social y
político, tanto de la Cristiandad en su conjunto como de cada reino en parti-
cular, y sobre ese sustrato acabaría germinando en el siglo XV la idea de esta-
blecer un tribunal estatal encargado de velar por todos estos principios.
3. La evolución del problema judío: los orígenes del 
problema converso
Durante los últimos siglos medievales la Península no estuvo tan expuesta
al contagio herético como otros reinos europeos de su entorno. Es verdad que
en la Corona de Aragón se sintió la cercanía de las grandes herejías del ámbi-
to francés, y que en Durango se desató el célebre problema de sus herejes en el
siglo XV9, pero en términos generales no hubo grandes problemas de conta-
gio externo. Las desviaciones doctrinales o morales procedieron de otro terre-
no interno, directamente relacionado con la presencia judía, pues los contactos
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1984.
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e influencias mutuas fueron constantes. No está de más recordar aquí que la
gran reconquista de los siglos centrales de la Edad Media sirvió para que la
sociedad cristiana acogiese en su solar a dos sociedades confesionalmente dife-
renciadas —la judía y la musulmana— que se vincularon estrechamente a las
monarquías hispanas10, y que de ese contacto estrecho surgieron algunos prés-
tamos intelectuales muy relevantes. El más trascendental de todos fue el ave-
rroísmo y el racionalismo transmitido al campo cristiano a partir de las obras y
glosas de Maimónides. Fue el miedo al “contagio” racionalista lo que propició
la legislación segregacionista del IV Concilio Lateranense de 1215, aunque los
monarcas hispanos del momento —Fernando III, Jaime I— se mostraron remi-
sos a aplicarla y consiguieron sucesivas moratorias pontificias. Pero en 1240
Gregorio IX —el creador de la Inquisición— ratificó las disposiciones conci-
liares y ordenó extremar las medidas, incluyendo la orden de quemar ejempla-
res del Talmud.A fines del siglo XIII se endureció la legislación antijudía y em-
pezó a producirse una animadversión popular que no parará de crecer con el
paso de los años.También proliferaron los intentos cristianos de lograr la con-
versión voluntaria: la primera disputa cristiano-judía tuvo lugar en Barcelona
(1263) entre Mosés ben Nahmán, Pablo Cristiano —converso del judaísmo—
y Ramón Martínez, en presencia de Jaime I, Raimundo de Peñafort y el fran-
ciscano fray Pedro de Janua; aunque no hubo resultados tangibles, la teología
cristiana entendió que era necesario un intento de comprensión de los textos
doctrinales hebreos. De este proyecto nacerá la obra de Ramón Llul, cuyo in-
flujo pervive a lo largo de la primera mitad del siglo XIV. Pero esta tradición
benévola no pudo aguantar el tremendo empuje de los desastres del siglo.
En efecto, el siglo XIV fue decisivo para el enquistamiento del problema
judío. Entre la disputa de Barcelona y las persecuciones de los años noventa
media una cadena de problemas añadidos. Por parte judía se constata la pro-
funda división de las aljamas; la mayoría de los judíos, artesanos o campesinos,
se inclinó por el pietismo irracionalista, mientras que las élites dirigentes de la
Corte se orientaron hacia un subjetivismo racionalista. En el campo cristiano
tuvo una gran importancia la endémica inestabilidad política derivada de los
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conflictos civiles en la Corona de Castilla (sobre todo la revolución Trastámara)
y también de la Corona de Aragón (Guerra de la Unión), porque dejaron a las
comunidades hebreas en un difícil equilibrio que no siempre se tradujo en
neutralidad.A todo lo anterior se añadió la recesión económica y los desastres
demográficos de mediados de siglo, que salpicaron a los judíos de manera muy
directa, como si hubiesen sido los responsables de tanta desgracia. La especiali-
zación de algunas familias en los negocios de préstamo, derivada de las prohi-
biciones profesionales que pesaban sobre las comunidades hebreas, provocó un
rechazo creciente y difundieron una fama universal que no paró de crecer hasta
la época de la expulsión. En esta atmósfera cargada tuvieron una especial inci-
dencia las calumnias.
La propaganda antijudía ya se había fraguado a mediados del siglo XIII de
forma incipiente, pero desde comienzos del siglo XIV no paró de crecer. La
expulsión de los judíos del sur de Francia en 1305 estimuló la circulación de
leyendas sanguinarias a este  lado de los Pirineos y el pietismo judío relaciona-
do con la Qabala —con manifestaciones mesiánicas— favoreció la difusión de
mensajes inquietantes dentro de una mentalidad popular muy propensa a las
exageraciones; cuando en 1348 se difundió la gran mortandad, muchos se mos-
traron convencidos de la culpabilidad judía. La legislación antijudía del conci-
lio de Letrán de 1215, que apenas se había aplicado en la Península, pasó a con-
vertirse en la fuente de inspiración de leyes y ordenanzas de todo tipo. Pero a
la larga tuvieron una mayor incidencia las opiniones de algunos conversos del
judaísmo que prepararon algunas estrategias para lograr la conversión más o
menos voluntaria. En 1321 el rabino de Burgos,Abner, decidió bautizarse con
el nombre de Alfonso de Valladolid; sus escritos fueron un poderoso ariete con-
tra la supervivencia del régimen de tolerancia, porque se empeñaba en demos-
trar que la conversión a la fe cristiana era la etapa final a la que debían llegar
todos los judíos de buena voluntad; esta opinión dejaba entrever que los judí-
os fieles a su credo religioso eran unos malvados. En 1375, otro converso, Juan
de Valladolid, protagonizó otra disputa con Mosés Cohen de Tordesillas sobre
estas mismas cuestiones. Cundió así la convicción de que la obstinación de los
judíos en rechazar el bautismo era consecuencia directa de su perversión
intrínseca. De este modo, cuando llegaron a conocerse en 1390 las terribles
predicaciones de Ferrán Martínez, arcediano de Écija, se desataron las persecu-
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ciones y matanzas que vaciaron las aljamas hispanas de sur a norte a partir del
año siguiente.
Los expertos actuales están de acuerdo a la hora de explicar la desaparición
de juderías: aunque las matanzas influyeron mucho, fueron sobre todo las con-
versiones masivas las que justifican la casi total extinción de las antiguas aljamas
bajomedievales. Pero la violencia no sólo no resolvió el problema judío, sino
que creó otro peor: el de la convivencia, siempre difícil, entre cristianos viejos
y nuevos. Rechazados por sus antiguos correligionarios que habían sido capa-
ces de mantener su fidelidad a la fe, y vistos con recelo por los cristianos, los
conversos aparecen pronto como un sector distinto, difícilmente asimilable, en-
quistado en el seno de una sociedad que no se siente satisfecha con la nueva
situación11. En la Corona de Aragón, Navarra y Portugal, los nuevos conversos
quedarán sometidos a la vigilancia de la Inquisición pontificia; no así en la
Corona de Castilla, donde el pontificado no era capaz de establecer el sistema
de tribunales que ya conocemos. Desde comienzos del siglo XV los monarcas
cristianos se vieron abocados a una disyuntiva: o permitir la reconstrucción de
aljamas, dejando espacios de libertad a los judíos —con el subsiguiente retor-
no de los conversos a la sinagoga—, o fomentar la definitiva conversión de los
escasos judíos que se habían mantenido firmes en su fe. En este contexto apa-
rece la figura de san Vicente Ferrer, apoyado por Benedicto XIII. Su plan con-
sistía en convencer a los judíos sin violencia, pero con presiones indirectas: se
trataba de mantener separados a los rabinos de sus fieles y de exigir la separa-
ción en barrios especiales, vistiendo ropas distintivas, para que así comprendie-
ran su estado miserable y dieran el paso definitivo hacia la conversión. Estuvie-
ron de acuerdo con este plan algunos conversos de renombre, como don Pablo
de Santa María, que pasó de ser rabino de Burgos a obispo de esta ciudad, ade-
más de tutor de Juan II de Castilla12. En esta atmósfera tuvo lugar la célebre
Disputa de Tortosa (1413-1414), pensada como una catequesis en la que los más
célebres rabinos expondrían sus dudas ante los teólogos cristianos —entre ellos,
el converso Jerónimo de Santa Fe— para provocar la conversión por vía de-
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ductiva13. El plan de Ferrer dio algún que otro resultado, como la conversión
del linaje de los Cavallería, pero en general se quedó en un intento fallido. A
partir de 1415 se advierte en todas partes una lenta pero progresiva recupera-
ción del judaísmo sefardita: para los que habían sabido permanecer fieles a la
ley mosaica, el sufrimiento había sido como una prueba purificadora que
empezaba a dar sus frutos.
La recuperación de las aljamas en la Corona de Castilla fue posible gracias
a la capacidad organizativa de los rabinos y a la protección de la Corona, que
apreciaba mucho la ayuda económica que proporcionaban los judíos. Es cier-
to que la mayor parte de la población hebrea tenía un nivel de vida menor que
antes de las matanzas, pero sus contribuciones fiscales fueron muy útiles para
los gobernantes que se alternaban en el Consejo Real14. Lo malo es que mu-
chos linajes ricos se habían convertido al cristianismo y despertaban los rece-
los de la sociedad cristiana castellana, muy dominaba por el deseo de formar
cerradas oligarquías en las ciudades y villas del reino. En las décadas centrales
del siglo XV se extienden por doquier los calificativos despectivos15 hacia los
conversos —marranos, lindos, alboraiques— al tiempo que se producen las prime-
ras manifestaciones de violencia contra ellos. La sociedad de los cristianos vie-
jos no hizo demasiados distingos, de modo que el rechazo hacia los conversos
acabó afectando a los judíos: un converso era visto como una especie de judío
en potencia, y viceversa; un judío podría convertirse en un converso si se veía
demasiado hostigado por el entorno. A mediados de siglo, después de las pri-
meras persecuciones violentas contra los conversos, ya era prácticamente impo-
sible el retorno a los métodos de san Vicente Ferrer, porque algunos clérigos
tenían miedo al contagio intelectual y religioso que unos y otros —judíos y
conversos— podían provocar en la fe. Sobre todo preocupaba el relativismo
moral y religioso de muchos conversos.
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Los recelos de los eclesiásticos se resumieron en una célebre obra, el Fortali-
tium fidei, una obra compuesta en 1461 por fray Alonso de Espina16, un hombre
que habría de ser años más tarde confesor de Isabel la Católica. A través de su
obra, fray Alonso denunciaba la escasa sinceridad de las conversiones pasadas,
acusando a muchos conversos de volver en secreto a sus viejas prácticas religio-
sas; el fraile concluía su alegato proponiendo la supresión del judaísmo para
cerrar a los conversos la posibilidad de retornar a su primitiva fe. El prior de los
Jerónimos, fray Alonso de Oropesa, se tomó en serio este libelo y aprovechó sus
contactos cortesanos para intentar el establecimiento de la Inquisición pontifi-
cia en la Castilla de Enrique IV. De este modo, en Toledo —una ciudad llena de
conversos— llegó a funcionar un tribunal inquisitorial bajo los auspicios de Pío
II, aunque con escasa duración. El rey nunca fue partidario de la mano dura y
de hecho algunos de sus colaboradores más próximos —los Arias Dávila, por
ejemplo— fueron conversos, o incluso judíos -como su médico personal, lla-
mado Samaya, o el arrendador Abraham Seneor-, de modo que este primer
experimento acabó pasando al olvido. Por este motivo Enrique IV fue dura-
mente criticado durante la guerra civil de 1465-1468, hasta el punto de que sus
enemigos le acusaron de proteger a los judíos y a los conversos.
4. El nacimiento de la Inquisición
Durante la Guerra de Sucesión, entre 1474 y 1476, Isabel y Juana se encon-
traron con un problema social muy enquistado. Isabel comenzó su andadura
como gobernante granjeándose el apoyo masivo de los judíos castellanos, en
parte por necesidades económicas, aunque también por la tradición que los
monarcas anteriores habían preservado. Se llegó a decir incluso que Fernando
el Católico era de ascendencia hebrea por línea materna. Pero en 1478 la polí-
tica religiosa de los reyes dio un giro completo cuando se puso en marcha el
primer tribunal inquisitorial; en realidad, no se hizo otra cosa que retomar el
proyecto iniciado en Toledo por Enrique IV. En este punto conviene analizar
las circunstancias que se tuvieron en cuenta en aquella coyuntura.
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El profesor Suárez Fernández, que ha estudiado con detalle la política reli-
giosa de aquellos años, ha propuesto toda una serie de explicaciones para en-
marcar la aparición del Santo Oficio17. La unidad de la fe era —para Isabel y
Fernando— el fundamento de la comunidad política; paralelamente, el monar-
ca era el depositario de la soberanía, de modo que la identificación entre rey y
reino excluía que el soberano amparase a las minorías confesionales hebrea y
musulmana. De esta convicción deriva el concepto del máximo religioso, es
decir, la noción de la monarquía católica, que implica el deber de custodiar la
unidad de la fe frente a las amenazas que ponen en peligro su solidez. Por este
motivo se funda el Santo Oficio en 1478 y se decreta la expulsión de los judí-
os en 1492. Los reyes eran conscientes de que la supresión del judaísmo iba a
tener unas repercusiones económicas muy desfavorables, pero tomaron la doble
decisión de acuerdo a unas convicciones que compartían con la práctica tota-
lidad de los estamentos de aquella sociedad.
La puesta en marcha del tribunal se tomó nada más concluir la guerra con-
tra Portugal, cuando Sixto IV autorizó a los reyes mediante una célebre bula
—la Exigit sincerae devotionis— para que nombraran dos o tres clérigos capaci-
tados en el tema converso, al tiempo que algunos prelados de su confianza —
el cardenal Mendoza, fray Hernando de Talavera— se dedicaban a hacer pes-
quisas sobre la situación del problema religioso.Aquello era el arranque de un
nuevo tipo de Inquisición de naturaleza estatal, totalmente distinta a la pontifi-
cia, porque los reyes eran los impulsores y sostenedores del proyecto: la monar-
quía recibía, por delegación papal, la facultad de velar por la pureza de la fe. No
es fácil saber si el pontífice era plenamente consciente de la transcendencia de
esta decisión; probablemente pensaba en un tribunal temporal, limitado a co-
rregir un problema coyuntural. Hasta 1480 no comenzó a funcionar en serio
la nueva Inquisición, debido a los tanteos y recomendaciones previas. Parece
que influyó mucho la convicción de que las buenas maneras no daban de-
masiados resultados; era preferible la mano dura. Por eso, en el mes de sep-
tiembre, los reyes ordenaron que el nuevo tribunal se instalara en la ciudad de
Sevilla, donde el problema converso era acuciante: dos inquisidores dominicos
—Miguel de Morillo y Juan de San Martín— y dos asistentes se pusieron
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manos a la obra18. Su trabajo metódico provocó una ola de pánico: aunque no
hay cifras seguras de procesos ni de sentencias, parece que el número de que-
mados se acercó a los quinientos. Muchos conversos —entre diez mil y quin-
ce mil— se acogieron a la reconciliación que se les ofrecía tras confesar sus cul-
pas. El castillo de Triana fue la sede del tribunal, en Tablada se levantó un que-
madero o brasero, y en el monasterio de san Pablo se celebraron los autos de fe.
El ambiente infernal de la ciudad se propagó al interior de cada casa sevillana,
donde sus aterrorizados moradores se consumían a la espera de la denuncia de
cualquier vecino, pues el tribunal garantizaba el anonimato de los denuncian-
tes. El rigor de las penas era escalofriante: además de las condenas a la hogue-
ra, se prodigaron las humillaciones públicas y la pérdida de oficios. Es probable
que los inquisidores quisieron mostrar resultados tangibles a los reyes, pero se
extralimitaron en sus funciones: se incumplieron, por ejemplo, los preceptos ca-
nónicos que garantizaban al reo la posibilidad de apelación.
Las protestas contra tales abusos no tardaron en llegar a Roma. Sixto IV
censuró en 1482 el rigor de las sentencias, las irregularidades procesales y el
expolio de los bienes confiscados, pero no se atrevió a destituir a los inquisi-
dores; de hecho, autorizó a los reyes para nombrar otros siete inquisidores para
el resto del territorio castellano: entre ellos aparece el nombre de Torquemada.
El papa insistía en garantizar las apelaciones de los procesados tanto al ordina-
rio como a la curia romana; probablemente intuía que el problema entre cris-
tianos viejos y nuevos se estaba deslizando hacia una cuestión de linaje o de
sangre, sin mayor relación con la cuestión esencial de las cualidades religiosas o
morales de cada individuo. Sixto IV no supo o no pudo mantener su postura
inicial ya que necesitaba la ayuda de los reyes para resolver los asuntos de la po-
lítica italiana. Isabel y Fernando, por su parte, se mantuvieron firmes en sus de-
mandas. Hubo finalmente una solución de compromiso en 1483, cuando el pa-
pa designó al arzobispo de Sevilla, Iñigo Manrique, como juez de apelaciones
en nombre de la Santa Sede; de este modo se mantenía intacto el principio de
apelación, aunque la persona escogida era un hombre de confianza de los mo-
narcas. Por último, el pontífice autorizó el nombramiento de fray Tomás de
Torquemada como inquisidor de Aragón.
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5. La consolidación institucional:Torquemada
Torquemada acabó siendo en 1484 inquisidor de las dos Coronas —Castilla
y Aragón— y hasta su muerte en 1498 levantó la primera estructura institu-
cional del Santo Oficio. Acumuló todo tipo de poderes y autorizaciones para
llevar a cabo su misión; en este terreno se advierte la eficacia de la diplomacia
regia ante Roma. Inocencio VIII concedió en 1486 que todos los inquisidores
nombrados antes de aparecer el cargo de Inquisidor general fuesen confirma-
dos por fray Tomás. En 1487 el reino de Portugal quedó obligado a entregarle
todos los fugitivos pendientes de proceso. En ese mismo año Roma le conce-
dió la potestad de apelación reservada al papa. En 1488 los Reyes Católicos
obtuvieron permiso papal para nombrar al sustituto de Torquemada19.
Durante aquellos años de máximo poder,Torquemada desarrolló una inten-
sa labor organizativa; llegó a elaborar un total de cinco instrucciones generales,
nombró inquisidores, creó nuevos tribunales y preparó los recursos para el sos-
tenimiento de la institución20. La primera instrucción general data de 1484. Se
redactó en Sevilla durante una reunión a la que asistieron —además de los reyes
y del propio Torquemada— los inquisidores de los cuatro tribunales que ya
venían funcionando en los dos últimos años (Sevilla, Córdoba, Ciudad Real y
Jaén). Desde ese momento se detecta un rasgo importante que determinará el
futuro de la institución: las decisiones se toman de manera colegiada, con lo
que se camina hacia la formación de un consejo especializado. Este modus ope-
randi encajaba con el sistema polisinodial creado por Isabel y Fernando21. Parece
que el origen inmediato del Consejo de Inquisición se remonta a la reunión
de Valladolid de 1488, cuando se elaboró la tercera instrucción.
Las segundas instrucciones se elaboraron en 1485 y en ellas se diseñó el fun-
damento económico del tribunal22. Hasta ese momento la confiscación de bie-
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nes a los condenados había puesto en manos del Santo Oficio un volumen
muy considerable de riquezas, pero después de los grandes procesos era preci-
so normalizar de alguna manera la percepción estable de ingresos para mante-
ner el complicado sistema administrativo. La reserva de canonicatos y preben-
das en las catedrales acabará siendo el fundamento más sólido y duradero.
6. El procedimiento inquisitorial
El modo de proceder de los tribunales inquisitoriales debe mucho a la tradi-
ción procesal civil medieval y muy poco a la pontificia. En este punto conviene
recalcar que el Santo Oficio fue una institución perteneciente a la monarquía y
no a la jerarquía de la Iglesia, aunque los inquisidores principales fuesen clérigos:
una cosa era la vigilancia de la fe que éstos desarrollaban y otra distinta el apara-
to institucional —perteneciente al estado— que hacía posible esa labor.
Los tribunales actuaban por dos vías principales: por oficio o por denuncia.
En este punto no se diferenciaban de la justicia ordinaria. Los súbditos del rey
sabían de sobra —especialmente gracias a los sermones— que existía obligación
grave de denunciar posibles delitos de herejía, aunque se tratara de un familiar
en primer grado; silenciar un delito suponía la inmediata excomunión. Era pre-
ciso denunciar los casos conocidos de herejía a toda costa, sin que en este mo-
mento tuviesen excesivo interés los pecados contra lo moral o las buenas cos-
tumbres: tiempos vendrán en que suceda justo lo contrario, de tal modo que la
Inquisición acabará siendo una especie de tribunal de costumbres, pero por el
momento urgía la pureza de la ortodoxia frente a las contaminaciones proce-
dentes del judaísmo. Los procesos contra los judaizantes fueron muy numerosos
durante el reinado de Isabel y Fernando, aunque también los hubo contra após-
tatas, blasfemos, bígamos, homosexuales, brujos o traficantes de libros prohibidos.
Siempre que un tribunal empezaba a operar en una villa o ciudad promul-
gaba un edicto de gracia, es decir, un plazo de tiempo en el que voluntariamen-
te todos los judaizantes se podían acusar sin que por ello se les procesase; se les
aplicaba una pena eclesiástica y así salvaban la vida y el patrimonio23. Los tri-
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bunales no admitían a trámite denuncias anónimas, pero aseguraban al denun-
ciante el secreto y la discreción. Ni siquiera el reo llegaba a conocer la identi-
dad de la persona que le había delatado. Una denuncia tenía que estar corro-
borada por el testimonio de varios testigos —generalmente tres— y, para evi-
tar venganzas personales, se imponían graves penas contra los que se aprove-
chaban injustamente del anonimato: cuando se procedía a la detención de un
sospechoso, lo primero que se hacía era pedirle una lista de sus enemigos; si en
ella aparecía el denunciante, quedaba invalidada la acusación. En ningún caso
se admitía el careo entre reo y denunciante.
Desde la detención hasta la comparecencia ante el tribunal no podía transcu-
rrir un plazo superior a los ocho días.A partir de ese instante, comenzaba la pri-
mera fase del proceso, bastante simple. Primero se tomaba juramento al detenido
y después se le formulaban las preguntas generales sobre linaje, costumbres, cre-
encias, oraciones, etcétera; a renglón seguido se le interrogaba sobre los motivos
de la denuncia, haciendo incapié en si conocía o no los motivos de su procesa-
miento. En este instante muchos confesaban sus culpas —reales o inventadas— y
eran admitidos a la reconciliación. Esta declaración bastaba para cerrar el expe-
diente.Al final de esta primera fase había una exhortación al reo para que exa-
minase a fondo su conciencia por si encontraba algo más de qué arrepentirse.
El siguiente paso —en caso de no existir confesión de culpas— consistía en
formular una primera acusación general en la que se pedían penas severas con
el fin de amedrentar al procesado, al que se le dejaba responder por escrito. Si
éste seguía sin admitir sus culpas, se redactaba una segunda acusación más con-
creta con las declaraciones de los testigos, que también era respondida por es-
crito. El reo tenía derecho a pedir un abogado o dos, pero no de su elección;
también podía redactar una lista de testigos de abono, es decir, de personas favo-
rables que eran interrogadas por el tribunal. Aquí terminaba la parte probato-
ria del proceso. En cualquiera de las fases anteriores el tribunal podía solicitar
la colaboración de un calificador, es decir, un experto que dictaminaba sobre la
materia del proceso, aunque su informe pericial no era vinculante para los jue-
ces. Tratándose de delitos de herejía, los calificadores solían ser teólogos de
prestigio; no eran en realidad miembros del Santo Oficio, sino simples peritos.
Si el tribunal albergaba dudas sobre la inocencia del acusado, a pesar de que
faltasen pruebas concluyentes, se admitía la práctica del tormento, una prueba
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valiosa por sí misma, dado el convencimiento de la época en la eficacia del
dolor físico intenso. Las normas de Torquemada establecían que el reo jamás
debería sufrir la muerte o la mutilación, y por ello se exigía la presencia de un
médico para interrumpir el tormento si era preciso. Los métodos más usados
fueron los cordeles, el agua combinada con el burro y la garrucha. Con esta
fase el proceso quedaba cerrado y visto para sentencia.
Las sentencias se hacían públicas en los célebres Autos de Fe, es decir, las
ceremonias que congregaban a la sociedad del lugar. Todo el espectro social
aparecía en este tipo de actos, perfectamente ordenada y jerarquizada para la
ocasión. En realidad, las sentencias sólo podían ser de dos tipos: absolutorias,
que declaraban la inocencia del reo, o condenatorias, si quedaba probada su
culpabilidad, aunque a veces las había de compurgación, llamadas así porque no
estaba clara del todo la inocencia. La sentencia condenatoria podía darse en
diversos grados a tenor de la gravedad del delito probado. La herética pravedad
—le herejía— o la apostasía merecían la pena máxima: muerte en la hoguera.
El tribunal no ejecutaba la sentencia, sino que relajaba a los reos entregándo-
los al brazo secular, que era el encargado de la ejecución: si el condenado se
arrepentía en el último momento, moría estrangulado antes de ser quemado.
Pero si el reo —una vez conocida la sentencia— confesaba su culpa abierta-
mente, la Iglesia admitía la reconciliación, se le levantaba la excomunión y la
sentencia de muerte era conmutada por la de cadena perpetua y confiscación
de bienes. La prisión se podía cumplir en las cárceles inquisitoriales, en la pro-
pia casa o en un monasterio.Además existía la obligación de llevar el sambeni-
to —prenda pectoral con una cruz— que indicaba, según los colores, la natu-
raleza de la penitencia.Todas las sentencias condenatorias llevaban aparejada la
inhabilitación para un cargo público, no ya sólo para el condenado, sino para
su familia de sangre. Por consiguiente, la duración real de una pena podía afec-
tar a varias generaciones; en los expedientes de limpieza de sangre que apare-
cerán en el siglo XVI, pesarán mucho los recuerdos de estos onerosos sambe-
nitos. La mayor parte de las sentencias eran de carácter leve y se materializaban
en penas pecuniarias o espirituales (asistencia a sermones, peregrinaciones, pro-
cesiones, etc), pero siempre se hacía presente su vertiente pública.
Clio & Crimen: ISSN: 1698-4374
nº 2 (2005), pp. 194/205 D.L.: BI-1741-04
La Inquisición en el reinado de los Reyes Católicos César Olivera Serrano
 
7. La Inquisición en la corona de Aragón
La implantación del Santo Oficio en los reinos de la Corona de Aragón fue
un empeño personal de Fernando el Católico.Ya hemos citado antes el nom-
bramiento de Torquemada como Inquisidor general en 1483. Los problemas de
la puesta en marcha del tribunal fueron muy notables, porque en los reinos
orientales ya existía desde antaño la figura jurídica del tribunal pontificio.Ade-
más, la tradición foral limitaba las posibilidades a la monarquía; naturalmente,
también influyeron mucho los crudos relatos que llegaban desde Castilla sobre
los excesos cometidos. Los conversos aragoneses tenían cierta cohesión e in-
fluencia, sobre todo en Zaragoza, de modo que utilizaron todos sus medios
para frenar la iniciativa regia.
El nombramiento de Torquemada como inquisidor de Aragón suponía la
sustitución del antiguo inquisidor papal, Gaspar Jutglar. Durante las Cortes de
Tarazona de 1484 Fernando nombró una comisión para estudiar la creación de
sendos tribunales en Zaragoza,Valencia y Barcelona, es decir, las capitales de los
reinos orientales. En Zaragoza se organizó entonces una conspiración de los
conversos capitaneados por Luis de Santángel, Jaime de Montesa y Juan de
Pero Sánchez. En Teruel ocurrió algo parecido: además de oponerse a la entra-
da del inquisidor en la ciudad, los conversos organizaron junto con los zarago-
zanos un recurso de contrafuero. Los términos del expediente se redactaron de
forma bastante hábil, porque se desgranaron los distintos argumentos a lo largo
del tiempo, con el fin de alargar en lo posible el proceso. Los primeros argu-
mentos de la protesta fueron dos: la confiscación de bienes y el secreto de los
testigos de la acusación. Aquello no encajaba con la antigua tradición foral.
Acto seguido, plantearon la duplicidad de las jurisdicciones inquisitoriales, por
que el papa no había decretado la supresión de la antigua Inquisición. La diplo-
macia de los reyes tuvo que emplearse a fondo en Roma, pero finalmente con-
siguió una bula que anulaba la Inquisición medieval.
La siguiente ofensiva jurídica de los conversos aragoneses consistió en plan-
tear un recurso a través de la Diputación del General —diputación perma-
nente de las Cortes aragonesas— para evitar que un “extranjero” (Torquemada)
sustituyese al inquisidor papal. Pero Fernando logró imponer su voluntad a fi-
nes de 1484 y, de ese modo, el sistema foral aragonés quedó seriamente daña-
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do. Mientras tanto, los conversos trataron de aprovechar la autoridad del Justicia
de Aragón, pero tampoco consiguieron resultados. Estas fallidas iniciativas fora-
les explican los orígenes del complot que se organizó en el verano de 1485
para asesinar al inquisidor Pedro de Arbués. El plan consistía en provocar un
levantamiento popular al calor del asesinato; pero cuando Arbués fue apuñala-
do en la catedral de Zaragoza el 15 de septiembre por unos esbirros que con-
trató el converso Juan de Pero Sánchez, el motín popular se volvió contra los
conversos. La Inquisición tenía un mártir y una excusa suficiente para emple-
ar la mano dura. En 1486 fueron procesados y condenados en Zaragoza los
organizadores de la trama, aunque el principal cabecilla, Juan de Pero Sánchez,
logró escapar a Francia; años más tarde se establecerá en Florencia como ban-
quero de los Médicis24.
Mientras se producían estos violentos episodios en el reino de Aragón, la
Inquisición logró establecerse en Valencia y Cataluña. Juan de Épila y Martín
de Íñigo fueron los primeros inquisidores valencianos.También tuvieron que
vencer la resistencia foralista a fines de 1484, pero sus problemas no fueron tan
difíciles. No hay demasiada información sobre el tribunal valenciano, pero no
parece —a la vista de los abundantes edictos de gracia— que emplearan dema-
siado rigor. En Barcelona se observa un panorama parecido. La oposición ma-
nifestada por los consellers se explica, sobre todo, por razones económicas25: la
destrucción de los linajes de conversos podía desencadenar una fuga de capi-
tales indispensables para el saneamiento financiero de la ciudad y del Principa-
do, amenazando la viabilidad de la recuperación —el célebre redreç— que el
propio Fernando había puesto en marcha.También en Cataluña se escucharon
los argumentos que ya conocemos por la experiencia aragonesa. El forcejeo
entre la Corona y las instituciones catalanas duró hasta 1487. La ciudad de Bar-
celona llegó a mandar embajadores a Roma, pero las buenas relaciones entre
Fernando e Inocencio VIII no dejaron resquicio alguno. Finalmente se estable-
ció en la ciudad condal fray Alonso de Espina.Tampoco hubo en este caso un
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rigor excesivo, a pesar de la fama de Barcelona. En Lérida hubo un conflicto
jurisdiccional, porque fue agregado al tribunal de Huesca; la ciudad protestó
ante Fernando, porque no querían depender de un tribunal aragonés26. Mallor-
ca también conoció el establecimiento del tribunal en 1488. Al filo del año
1500, la totalidad de los reinos de las coronas de Castilla y Aragón estaban
sometidas a la vigilancia de la fe.
8. El sistema burocrático
La intensa actividad del Santo Oficio obligó a poner en pie un costoso apa-
rato burocrático que perduró en las décadas posteriores. Los rasgos generales
de la institución y su funcionamiento quedaron perfilados bajo Isabel y Fer-
nando gracias a las ordenanzas y acuerdos de los primeros inquisidores. El nú-
mero de tribunales fue variando según las necesidades y las circunstancias; al-
gunos fueron bastante estables desde el comienzo, como el de Sevilla, pero
otros tuvieron una vida efímera, como Jerez o Medina del Campo. Durante los
primeros años algunos tribunales no tenían sede fija, sino que circulaban por el
interior de los obispados, aunque con los años se tendió a encontrar una resi-
dencia definitiva. Cuando la reina falleció en 1504 había nueve tribunales en
la Corona de Castilla: Sevilla, Córdoba, Jaén, Cádiz-Jerez, Granada, Toledo-
Ciudad Real, Cuenca, Llerena y Murcia-Cartagena. Al margen de esta distri-
bución aparecían de vez en cuando inquisidores en lugares en los que después
no habrá ningún tipo de tribunal estable, como por ejemplo Guadalupe
(1485),Valladolid (1485) o Ávila (1490-1500). Se ha discutido bastante sobre
los criterios que se tuvieron en cuenta para decidir la ubicación de los tribuna-
les; en algunos casos, como Toledo o Sevilla, parece claro que la abundancia de
conversos justifica la residencia estable, pero en Medina del Campo —donde
nunca hubo tribunal estable— sólo aparece una actuación coyuntural de algu-
nos jueces a pesar de la abundancia de conversos en sus célebres ferias.
Los funcionarios que servían en el Santo Oficio rondaban el centenar hacia
1504. En la cúspide estaba el Inquisidor general, que acumulaba todos los
poderes de la institución: aunque su autoridad espiritual procedía del papa, el
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nombramiento se hacía por mediación de los monarcas. Estaba capacitado para
nombrar coadjutores y representantes, es decir, inquisidores de los diferentes
tribunales. Estaba auxiliado por el Consejo de la Suprema y General Inquisi-
ción (desde 1484), que contaba con un nutrido cuerpo de letrados. Los reyes
no intervenían en el nombramiento de estos oficiales, si bien es verdad que es-
tas personas solían ser de la más estricta confianza regia. Hubo una cierta dupli-
cidad de mando en los primeros años porque junto al Inquisidor general esta-
ba el arzobispo Íñigo Manrique como juez de apelaciones; cuando éste falle-
ció en 1496 desapareció el cargo. Otros oficiales importantes eran los fiscales,
que tenían la misión de incoar los expedientes de las causas, en colaboración
con los secretarios del secreto. Por debajo aparecían otros funcionarios meno-
res, como los alcaides de cárcel, alguaciles, porteros, el nuncio, el receptor, el se-
cretario de secuestros, el físico, el barbero y los despenseros.
La creciente burocracia exigía la disposición de suficientes medios económi-
cos. Este punto ha sido muy discutido entre los historiadores, sobre todo por la
“fama” confiscatoria que siempre se le atribuyó al Santo Oficio. El norteameri-
cano Henry Charles Lea llegó a decir,hace más de un siglo,que la verdadera fina-
lidad del tribunal era procurar la ruina de los conversos. Actualmente ya no se
acepta este viejo tópico, sobre todo después de las investigaciones que ha lleva-
do a cabo José Martínez Millán sobre las finanzas de la institución27. La In-
quisición siempre resultó costosa para la Corona, hasta el punto de que Isabel lle-
gó a temer por su misma supervivencia. Durante los primeros años la mayor
parte de los bienes procedían de lo que se confiscaba a los condenados —la ha-
cienda inquisitorial percibía un tercio del total— y de las penas pecuniarias. Co-
mo en aquellos años iniciales hubo abundantes procesos y muchos conversos dis-
ponían de un status acomodado, las arcas del tribunal gozaron de una relativa sol-
vencia. Pero cuando pasó la primera oleada contra los judiazantes las cosas cam-
biaron de signo y fue preciso buscar fuentes alternativas. La mejor y más segura
se fijó en 1495: en cada catedral se reservó una canonjía para los inquisidores y
en 1501 se añadió una prebenda. De forma paralela, se hizo lo mismo que otras
instituciones de la época: comprar juros. En los primeros tiempos se cometieron
algunos abusos, como el que sucedió en 1487 con el receptor Juan de Uría, que
fue acusado de fraude, o del receptor Juan de Duero, algo más tarde.
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9. Fray Diego de Deza y la desaparición del Islam
En 1487 la Inquisición había alcanzado madurez y estabilidad, coincidien-
do con el apogeo de Torquemada. Pero a partir de aquel año empezó a decli-
nar el prestigio del inquisidor a raíz de las acusaciones de rigor excesivo y de
mala administración de los recursos. En 1489 Inocencio VIII concedió facul-
tad a los reyes para designar uno o dos inquisidores generales para que actua-
sen con Torquemada, de tal modo que a la muerte de éste no hubiese mayores
problemas con la sucesión en el cargo. Los monarcas no hicieron uso de la bula,
pero en 1494 Alejandro VI nombró cuatro inquisidores generales: Martín Pon-
ce de León, Íñigo Manrique de Lara, Alfonso de Fuentelsaz y Francisco Sán-
chez de la Fuente; a éste se le otorgó, además, el cargo de juez de apelaciones.
Dos años más tarde, en 1496,Torquemada se retiró al monasterio de santo To-
más de Ávila. Cuando el viejo inquisidor finalmente falleció en 1498, sólo dos
inquisidores estaban vivos: Martín Ponce y Alonso de Fuentelsaz. En ese mo-
mento Fernando solicitó al papa que nombrara inquisidor a fray Diego de
Deza, un prestigioso dominico que había enseñado como catedrático en Sala-
manca28. Fue necesario esperar hasta el año 1500 para que Roma concediera
este nombramiento que hacía extensivo a los reinos de la corona de Aragón.
Deza ejerció el cargo hasta 1507, fecha en que dimitió por haber ordenado
el procesamiento del arzobispo de Granada, fray Hernando de Talavera, al que
acusaba de de haber entorpecido la actuación del inquisidor de Córdoba,
Diego Rodríguez de Lucero. Éste último había juzgado con excesivo rigor a
unos judaizantes cordobeses haciendo caso omiso de las instrucciones que le
habían ordenado seguir. El choque entre Deza y Talavera fue inevitable, pero el
mayor de los errores lo cometió el primero de ambos por atreverse a procesar
a todo un arzobispo que gozaba además de fama de santidad.Tarsicio de Az-
cona ve en este conflicto un aviso de decadencia política de la monarquía de
Isabel y Fernando29. Hubo además otro enfrentamiento paralelo entre estos dos
grandes eclesiásticos de la corte: la cuestión musulmana.
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Tras la instauración del Santo Oficio en 1478 y la expulsión de los judíos
en 1492, quedaba todavía un importante problema que afectaba a la unidad
religiosa: la supervivencia del Islam en el antiguo reino de Granada y en
Levante, donde los mudéjares seguían practicando sus costumbres y creencias
gracias a los pactos de capitulación firmados por los reyes.Tenían tres grandes
derechos que la Corona reconocía y amparaba: posibilidad de vivir en territo-
rio cristiano, libertad personal y capacidad para ser propietarios. En tales cir-
cunstancias sólo era posible alcanzar la unidad religiosa mediante las predica-
ciones y la conversión voluntaria.
En los años posteriores a la capitulación de Granada los reyes hicieron todo
lo posible por facilitar la integración. La aristocracia granadina, por ejemplo,
fue invitada a la conversión bajo promesa de engrandecimiento, cosa que efec-
tivamente sucedió con bastantes casos. De forma paralela, fray Hernando de
Talavera, arzobispo de Granada, se tomó muy en serio la tarea de predicar con
santa paciencia a sus oyentes mudéjares, haciendo gala de una mansedumbre
inusual.Tras aprender el árabe para entenderse con sus vecinos, fray Hernando
desplegó toda una labor verdaderamente encomiable, traduciendo un catecis-
mo para los que libremente deseasen conocer e incluso adoptar la fe cristiana.
Se le acabó conociendo en Granada como el alfaquí santo. Lo malo de su méto-
do —para los reyes, se entiende— era que daba unos resultados escasos y len-
tos.Y mientras tanto extensas zonas del reino granadino seguían expuestas al
contacto permanente con las costas norteafricanas. Isabel y Fernando llegaron
a la conclusión de que los métodos de Talavera podrían tardar una eternidad
en rendir los frutos deseados. En este marco apareció el plan de acción pro-
puesto por Cisneros —y apoyado por Deza—, que se puso en práctica después
del viaje real a Granada, en 1499: en primer término, se proponía recuperar
para la fe a los hijos de los elches —convertidos al Islam— y continuar después
con la conversión de todos los nobles mudéjares, para concluir después con el
resto de la población. Cisneros llegó a garantizar que la Inquisición jamás ac-
tuaría contra ellos. Paralelamente hubo predicaciones generalizadas y promesas
diversas de compensaciones y beneficios. Los remisos, en cambio, sufrían coac-
ciones y amenazas de los agentes de Cisneros. Los primeros resultados fueron
esperanzadores, porque hubo conversiones abundantes, aunque poco medita-
das. Pero muy pronto surgieron los desengaños, porque los nuevos cristianos
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apenas conocían la fe cristiana y se sintieron defraudados al comprobar que las
promesas no se cumplían. A comienzos de 1500 estalló una gran revuelta
popular en el Albaicín. El conde de Tendilla logró contener la situación en la
ciudad de Granada aplicando mano dura, pero la llamarada prendió por todo
el reino, especialmente en Las Alpujarras. La guerra fue muy dura, debido a la
débil presencia cristiana en el viejo reino granadino. La rebelión fue finalmen-
te aplastada y los mudéjares quedaron sometidos a la obligación de convertir-
se si deseaban permanecer en el territorio. El proyecto de conversión auspicia-
do por Cisneros quedó definitivamente superado por los acontecimientos y la
Inquisición desplegó su actividad en el reino. De este modo, el viejo problema
mudejar se transformó en otro mayor, el morisco, que generará un sinfín de
tensiones hasta culminar en la revuelta de 1568.
10. Conclusión
Cuando la reina Isabel falleció en el otoño de 1504 la unidad religiosa de los
reinos y territorios de su Corona era ya un hecho consumado; algo semejante
puede decirse de los reinos de la Corona de Aragón. Es evidente que los reyes
pusieron en este empeño un extraordinario interés: la política religiosa forma
parte del nucleo principal de su proyecto como gobernantes. En este campo,
como en otros muchos, los monarcas no fueron los creadores de la institución
inquisitorial sino que, más bien, adaptaron los tanteos y experiencias anteriores
dentro de un régimen político que se caracterizó ante todo por su estabilidad y
continuidad. El tribunal del Santo Oficio pretendió, bajo el impulso de la
Corona, reforzar un común denominador entre todos los súbditos: la profesión
de una misma fe religiosa.Y ese nexo de unión será en los tiempos modernos
uno de los rasgos más sobresalientes de la estructura de reinos que hoy conoce-
mos como Monarquía Hispánica. No se trataba de encontrar un mínimo
común denominador entre todos ellos, sino de un máximo -en este caso, reli-
gioso- común denominador, por debajo del cual subsistían las peculiaridades
jurídicas y culturales de los dominios y territorios. Es evidente que, dentro de
este empeño, el resultado final que se obtuvo fue la constitución de una iglesia
nacional hispana; algo muy semejante, aunque con otros matices, se estaba
empezando a levantar al otro lado de los Pirineos o en las islas británicas. De
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este modo Europa occidental —la que en el Medievo se denominó Cristiandad
Latina— se empezaba a definir como un conjunto de naciones-estado, aunque
todavía pervivía una antigua noción de “universitas christiana”.
Pero la Inquisición no se agota en sus límites estrictamente políticos. La
sociedad hispana que conoció la puesta en marcha de aquel sistema de tribuna-
les vio ante todo una solución definitiva a uno de los problemas sociales más
espinosos del siglo XV: la cuestión de los conversos, que fue especialmente
complicada en las ciudades y villas de la Corona de Castilla. Entre las matan-
zas y persecuciones de finales del siglo XIV y la expulsión de los judíos a fines
del XV, transcurre todo un siglo de experimentos y fracasos en lo tocante a la
convivencia religiosa. El intento de supresión violenta del judaísmo en 1391
no sólo no resolvió nada, sino que creó las bases de una contienda mucho peor,
porque instaló la desconfianza en cada uno de los núcleos importantes de po-
blación. Es cierto que bastantes regiones peninsulares —sobre todo del tercio
norte— no padecieron este problema con el grado de virulencia que las del
centro o sur, pero en conjunto hay que reconocer que el problema converso
fue el conflicto que más alteró la convivencia cotidiana en las décadas centra-
les del siglo XV. No se trata, como decíamos al principio, de justificar decisio-
nes de hace quinientos años, sino de entender por qué se tomaron.Y los con-
temporáneos de Isabel y Fernando llegaron a pensar que la convivencia diaria
no se podía cimentar sin una base común de valores: los del catolicismo. No
bastaban los viejos conceptos de naturaleza o de vasallaje, ni tampoco eran sufi-
cientes los marcos jurídicos forales de cada localidad, o los que proporcionaba
el ordenamiento jurídico general: era preciso un sustrato más profundo y ex-
tenso, un cimiento que podríamos calificar como “constitucional”. Para los
hombres de fines del siglo XV era evidente que el marco jurídico —aun sien-
do indispensable— no era suficiente para garantizar la convivencia: era preciso
que todos ellos compartiesen unos mismos principios intelectuales, morales y
religiosas. Por todo esto, el estudio de este tribunal nos conduce a una serie de
temas y cuestiones que tienen validez e interés universales, porque tocan la
esencia misma del orden social en cualquier tiempo y lugar. En este ámbito se
entiende el papel que desempeño en aquellos años el Santo Oficio, un tribu-
nal de la Corona que desplazó al antiguo procedimiento inquisitorial de inspi-
ración pontificia.
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